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Crónica del curso de verano “La fotografía en 
las cavernas: arte rupestre y paisajes subte-
rráneos”. Universidad de Cantabria, Ramales 
de la Victoria, 29 de julio-1 de agosto 2018

La documentación de las expresiones gráfi-
cas de la Prehistoria, y los medios para ello, han        
preocupado a los investigadores de este campo 
desde principios del S. XX. A falta de escritura, sólo 
éstas pueden actuar como complemento del regis-
tro material de las sociedades ágrafas de periodos 
como el Paleolítico, el Mesolítico, el Neolítico… 

Tradicionalmente se ha acudido a dibujos y cal-
cos que son, en definitiva, esquemas aproximados 
y, como han afirmado algunos investigadores, en 
cierto modo subjetivos. 

La aparición de la fotografía en el S. XIX y su 
perfeccionamiento progresivo han facilitado un 
nuevo modo de documentación. No sólo de las ex-
presiones gráficas, sino también del registro ma-
terial y del propio medio contextual en el que se 
hallan las anteriores. Así pues, la aplicación de la 
fotografía para documentar cuevas y elementos en 
ellas se ha convertido en una constante que aún 
no se ha abandonado, y que cada vez arroja más 
datos; a través de nuevos sistemas asociados a és-
tas (Reflectance transformation imaging [RTI], fo-
togrametría, DStretch… etc).

Es en este panorama de innovación y mejora de 
los medios fotográficos donde debemos ubicar el 
curso “La fotografía de las cavernas: arte rupestre 

y paisajes subterráneos” que se celebró entre los 
días 29 de Julio y 1 de Agosto en Ramales de la Vic-
toria, sede de los cursos de verano de la Universi-
dad de Cantabria.

Las sesiones del curso se estructuraron aten-
diendo a la evolución de las técnicas ya mencio-
nadas, su aplicación actual, así como innovaciones 
poco conocidas hasta el momento, de las que ha-
blaré más adelante. Muchas de estas exposiciones, 
como suele ocurrir en ediciones previas, son intro-
ductorias e incluso ofrecen una pequeña evolución 
de la disciplina, dirigida a los alumnos más neófi-
tos. Normalmente las sesiones que seguían a éstas 
eran más concretas e introducían novedades nota-
bles. Más allá del contenido teórico, hubo además 
en esta edición una salida práctica.

El curso dio comienzo con dos ponencias teó-
ricas, por parte del equipo de Espeleofoto (página 
web del colectivo Espeleofoto: http://www.espe-
leofoto.com/). Este colectivo, como su nombre in-
dica, es un grupo que se autodenomina “amateur”, 
y que realiza fotografías del mundo subterráneo. 
La ponencia se titulaba “La fotografía del mundo 
subterráneo: las técnicas básicas”, y fue expuesta 
por dos integrantes del colectivo Espeleofoto: Ser-
gio Laburu y Roberto Feliciano García Gómez. 

Para comenzar, los ponentes proyectaron un 
reportaje de unos 15 minutos como muestra del 
trabajo que venían realizando. Asimismo, ahon-
dando en cuestiones más técnicas, fueron anali-
zando e introduciendo a la audiencia en el equipo 
fotográfico que utilizaban para sus sesiones; obje-
tivos, trípodes, cámaras… También la iluminación 
por flash o luces led, de un papel esencial en la fo-
tografía de paisajes subterráneos donde la luz es 
escasa. 

La siguiente ponencia estuvo a cargo, asimis-
mo, de Espeleofoto, esta vez titulada “La fotogra-
fía del mundo subterráneo, nuevas posibilidades”. 
Aquí, más allá de los materiales (previamente ya 
introducidos) se explicaron las diferentes temáti-
cas que puede haber en la fotografía de espacios 
subterráneos. Entre las categorías que se expusie-
ron podemos enumerar las de acción, de pozos, 
macrofotografía, de motivos concretos… Normal-
mente, como explicaron, siempre suele usarse al-
gún modelo que, de alguna forma, dirija la mirada 
al motivo central de la composición. Asimismo, 
otros efectos que pueden conseguirse aportan di-
namismo y un interés renovado a la fotografía sub-
terránea, usando el contraluz, el humo o el agua 
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indistintamente. Finalmente se abordaron las 
nuevas perspectivas que, sobre todo en el terreno 
de difusión, tiene la fotografía en 360º, que puede 
realizarse hasta con un teléfono móvil. 

Como colofón a las ponencias, el colectivo Es-
peleofoto, en colaboración con la organización del 
curso, obsequió a los asistentes con un libro de 
fotografías de la Cueva del Soplao (El Soplao S. L. 
(ed)., 2017. El Soplao: Cantabria, una cavidad úni-
ca. El Soplao S. L. Cantabria), que los asistentes re-
cibieron gratamente. 

La tarde del día 29 de Julio, los integrantes de 
Espeleofoto llevaron a cabo con los alumnos del 
curso una visita a la cueva de Cullalvera, para po-
ner en práctica los contenidos teóricos previamen-
te expuestos. Allí realizamos varias fotografías 
participando en ellas activamente y viendo cuál es 
el proceso que hay tras el botón disparador de la 
cámara. Sin duda esta salida práctica fue más que 
satisfactoria y estoy seguro de que gustó a la gran 
mayoría de participantes del curso. 

El segundo día expuso el ponente José Latova 
Fernández Luna, con una conferencia cuyo título 
era “El primer archivo fotográfico del Arte Ru-
pestre Español”. El ponente comenzó definiendo 
lo que era un inventario. A este planteamiento 
siguió un recorrido por los precedentes del pro-
yecto, desde Breuil hasta Gil Cortés pasando por 
la Asociación de Amigos del Arte. Sería con una ex-
posición que conmemoraba el centenario del des-
cubrimiento de Altamira en 1879 cuando el Mi-
nisterio viese la necesidad de documentar el arte 
rupestre del estado español. Así pues, este Archivo 
Nacional de Arte Rupestre se extendió durante 10 
años, y fue sufriendo muchos cambios a lo largo 
de su trayectoria. En éste hubo una verdadera me-
todología y continuidad de métodos (analógicos) 
así como una coordinación con las autoridades… 
etc. Posteriormente consiguió generarse una base 
de datos con los negativos tomados. Se llegaron a 
encontrar incluso nuevas figuras y, el ponente ase-
guró que había una voluntad de divulgar el traba-
jo, pero que ahora mismo no está siendo utilizado. 
Para realizar el archivo se utilizaron cámaras de 
formato medio a color y siempre una misma pelí-
cula kodak, proporcionada por la NASA. Del traba-
jo participaron incluso alumnos y se llegó a apli-
car fotografía infrarroja. Especialmente de interés 
era la documentación en lugares en los que podía 
llegarse a realizar una excavación arqueológica te-
niendo en cuenta el arte en ellos presente.

La siguiente sesión de mañana estuvo a cargo 
del mismo ponente, esta vez titulada “El registro 
fotográfico de la Cueva de Altamira en el S. XXI”. 

Comenzó haciendo una reflexión sobre lo rápi-
do que ha avanzado la tecnología, que nos permite 
hoy en día datos que van más allá de nuestra capa-
cidad de observación y que, en palabras del autor, 
nos permiten disponer de una objetividad mate-
mática. A la hora de exponer el tema, el autor se 
retrotrajo a las primeras investigaciones fotográ-
ficas sobre Altamira y a la evolución que éstas han 
experimentado. Desde los análisis de pigmentos 
de Pietsch en los 50, hasta las primeras imágenes 
completas del techo de Altamira. Uno de los aspec-
tos más interesantes es la aplicación de la heme-
roteca de imágenes para detectar la evolución del 
estado del arte en Altamira, entendiendo con esto 
las variaciones que puedan sufrir ya sea por la ac-
ción antrópica o por el propio medio en el que se 
encuentran.

El tercer día las ponencias estuvieron a cargo 
del catedrático de bellas artes de la Universidad 
Complutense de Madrid: Pedro Alberto Saura Ra-
mos.

Las ponencias ambas se titularon “fotografian-
do el arte paleolítico”. No obstante, entre la prime-
ra y la segunda hubo algunas diferencias. Lo pri-
mero que destacó el ponente es la importancia de 
una formación artística a la hora de aproximarse 
al objeto artístico. Así pues, la ponencia mostró los 
inicios de la documentación del arte prehistórico 
en general, haciendo alusión a cuevas en Canta-
bria y el Norte de España, como Altamira o Chufín. 
Destacó la formación artística como esencial e in-
teresante a la hora de dilucidar cómo se realizaron 
unas pinturas determinadas; es decir, a la hora de 
comprender al autor de las mismas.

Quizás la parte más interesante de la ponencia, 
fue la descripción de los trabajos de documenta-
ción llevados a cabo para la realización de la cono-
cida neocueva de Altamira. El ponente desarrolló 
en primer lugar cómo se documentó y, posterior-
mente, la realización de la neocueva. Esta repro-
ducción o facsímil se basa en un molde del techo 
de la cueva, reproduciendo, con la mayor exacti-
tud, la textura y el relieve del soporte original. La 
ponencia en general resultó muy interesante, y, 
particularmente, el proceso de recreación de los 
paneles de Altamira, como acabo de indicar.

La segunda ponencia, del mismo título, se cen-
tró más en la creación del Museo de Altamira y 



CRÓNICAS
Revista Atlántica-Mediterránea 20, pp. 211-224

BIBLID [11-38-9435 (2018) 20, 1-227]

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 20, pp. 211-224
Universidad de Cádiz 215

Con esta ponencia finalizaba el curso, previa 
clausura por el alcalde y entrega de diplomas a los 
participantes del mismo. 

En líneas generales, el curso ha resultado de 
gran interés. Entre los asistentes interesados, ha-
bía no sólo estudiantes de Historia, Arqueología u 
otros investigadores; también fotógrafos. En este 
sentido, los organizadores han conseguido con-
jugar perfectamente dos disciplinas que se com-
plementan. Buena prueba de ello ha sido la gran 
afluencia, que ha sorprendido a la organización 
del curso. Asimismo, el curso no se ha detenido 
en cuestiones eminentemente teóricas, sino que, 
siendo fotografía, ha sabido incluir instrucciones 
prácticas. Al respecto de esto último creo que la 
salida a la cueva de la Cullalvera resultó de agrado 
y muy instructiva para todos los asistentes. 

Fue en definitiva un curso excelentemente or-
ganizado y con ponentes de gran prestigio y for-
mación (en este sentido, en línea con ediciones 
anteriores). Completamente satisfactorio y reco-
mendado. Animo a todos los que lean esta cróni-
ca que se informen, si están interesados, sobre las 
próximas ediciones de los cursos de verano de la 
Universidad de Cantabria en Ramales de la Victo-
ria.

en el papel que la neocueva realizada por el po-
nente, tiene en él. Además, señaló las otras repro-
ducciones que ha realizado, no sólo de Altamira, 
sino también de otras cavidades, como la de Tito 
Bustillo. En lo que a fotografía se refiere, muchas 
de las tomadas por el ponente fueron portada de 
prestigiosas revistas, como Science, realizándose 
muchas exposiciones con ellas como centro. 

El último día del curso comenzó una ponencia 
con el director del curso: el catedrático de Prehis-
toria de la Universidad de Cantabria Manuel Gon-
zález Morales. Ésta se titulaba “uso de RTI para 
grabados rupestres”. 

Su conferencia comenzó resaltando una pro-
blemática a la que muchos ponentes se habían 
referido con anterioridad: la dificultad de docu-
mentar los grabados correctamente. El problema 
principal es la incidencia de la luz, que impide 
que se visualicen en todas sus dimensiones. Para 
solventar este problema, el ponente mostró una 
alternativa a la fotografía tradicional que ha sido 
desarrollada recientemente: RTI (o Reflectance 
Transformation Imaging). Se trata de un sistema 
de captación de una superficie que es sometida 
a la luz desde diferentes ángulos y distancias. El 
resultado, constituido sobre un software de libre 
acceso, es una imagen que puede visualizarse con 
diferentes tonos de luz desde diferentes ángulos, 
lo que aporta profundidad a la y da, en definitiva, 
muchísima información. El ponente destacó lo 
económico que resulta este nuevo método, su fa-
cilidad de utilización y las implicaciones que tiene 
en materia divulgativa.

La siguiente ponencia estuvo a cargo de Luis 
César Teira Mayolini, titulada “uso de fotograme-
tría para grabados rupestres”. Comenzó haciendo 
un recorrido por la evolución de la fotogrametría 
como disciplina, y sobre cómo ésta vio el tránsito 
del modelo analógico a un flujo de datos plena-
mente digital. El ponente presentó la fotograme-
tría como alter ego del calco tradicional, que sería 
subjetivo. Así, según él, la fotogrametría ayudaría a 
crear documentos objetivos sobre los que basar la 
discusión posterior. Y con ello, el ulterior edificio 
del conocimiento. En mi opinión, formuló premi-
sas epistemológicas de especial interés.


